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                Resumen
El entorno actual evidencia adelantos en enfoques educativos integradores con una perspectiva inclusiva orientada a la atención a la diversidad y la integración social. Esta investigación buscó determinar en qué medida el uso de estrategias inclusivas mejoró las prácticas formativas en las estudiantes del programa de Educación Inicial de la Universidad Católica de Trujillo (Perú). El estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un diseño preexperimental de un solo grupo con pretest y postest, y un tipo de investigación aplicada. La muestra fue conformada por 60 estudiantes, seleccionadas mediante muestreo no probabilístico por conveniencia. Para la recolección de datos se utilizó la técnica de la entrevista y como instrumento un cuestionario estructurado, validado por juicio de expertos y con una confiabilidad aceptable determinada mediante el coeficiente alfa de Cronbach. El análisis de los datos se realizó mediante estadística descriptiva e inferencial, previamente, se aplicó una prueba de normalidad (Kolmogorov-Smirnov), cuyos resultados evidenciaron una distribución normal de los datos (p > 0.05), permitiendo el uso de pruebas estadísticas paramétricas. La comparación de los resultados del pretest y postest se efectuó mediante la prueba t de Student, la cual evidenció diferencias estadísticamente significativas (p < 0.05) a favor del postest, mostrando un incremento significativo en el nivel de las prácticas formativas tras la aplicación de las estrategias inclusivas concluyéndose que el uso sistemático de estas estrategias es importante para la formación inicial docente universitaria.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
La educación inclusiva en el ámbito universitario se ha consolidado como un eje fundamental para garantizar el derecho a una educación de calidad en contextos caracterizados por una creciente diversidad estudiantil. Muchos investigadores concuerdan en ideas análogas que una educación para todos bajo un enfoque inclusivo invita a una  actuación constante y permanente en el involucramiento de diversas tareas asignadas sin límite de acceso, sino que implica un proceso protagónico con intervención directa en diversas actividades donde el estudiante cumple diferentes roles, sin importar sus condiciones físicas o corporales, procesos mentales, socioculturales y contexto social y económico (Vislie, 2003; Baglieri & Knopf, 2004; Vélez-Miranda et al., 2020).

Desde esta perspectiva, la preparación inicial requiere un papel protagónico en esquemas curriculares con perfiles formativos de una generación profesional futura encaminado a una evolución, progreso o avance en habilidades y destrezas en conocimientos académicos instructivos con el uso de estrategias y procedimientos que forman parte de su formación académica base para una actuación asertiva y pertinente dentro del contexto a nivel de aula o comunidad. Indagaciones actuales demuestran que las estrategias activas inclusivas como el trabajo cooperativo, adaptaciones curriculares (DUA), enseñanza diferenciada más una evaluación formativa y flexible con instrumentos pertinentes, el estudio de casos, permiten desarrollar ambientes de aprendizaje con escenarios pedagógicos con una valoración a la diversidad y eliminación de barreras que impiden una preparación académica pertinente (Clabaugh et al., 2021; Arnaiz-Sánchez et al., 2023).

A nivel global, la Declaración de Salamanca (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 1994) marcó un hito al establecer que los sistemas educativos deben adaptarse a la diversidad del alumnado, principio que posteriormente fue reforzado por la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2006), la cual reconoce la educación inclusiva como un derecho humano fundamental, aplicable también a la educación superior.

Diversos estudios internacionales han demostrado que la formación inicial docente constituye un factor determinante para la implementación efectiva de prácticas inclusivas. Investigaciones realizadas en España y otros países europeos evidencian que los futuros docentes presentan debilidades en la aplicación práctica de estrategias inclusivas, especialmente en el uso de instrumentos psicopedagógicos y en la planificación curricular diferenciada (Arnaiz-Sánchez et al., 2023; Triviño-Amigo et al., 2022). Con limitaciones institucionales, escasa capacitación continua y resistencia al cambio pedagógico (García-Martínez et al., 2021; Granda Encalada, 2024).

Esta realidad problemática se evidencia en la escasa o poco uso de enfoques procedimientos y sistemas inclusivos, en carente formación de preparación básica, procesos de inducción, con desconocimiento en articulación entre teoría y práctica, más la poca operativización de herramientas y apoyos didácticos pedagógicos. En otro aspecto cabe resaltar la presencia de una filosofía e identidad institucional carente en valores inclusivos y limitado acompañamiento y monitoreo del alumno durante su práctica preprofesional.

Como resultados consecuentes, los alumnos de Educación básica finalizan sus procesos académicos con limitada o poca formación de conocimientos teóricos generales sobre inclusión, pero con limitadas competencias y capacidades curriculares prácticas para planificar, organizar, implementar ejecutar y evaluar diseñar, estrategias inclusivas en el aula y comunidad educativa. Esta realidad cobra resultados poco favorables ya que el Estado demuestra indiferencia poca preparación y exige la aplicación de políticas inclusivas sin asegurar procesos adecuados de inducción, formación y capacitación permanente de docencia, dando como resultados prácticos educativas poco efectivas carentes en inclusión.

En la etapa contemporánea la educación inclusiva se ha formalizado como un enfoque fundamental para garantizar el derecho a una educación de calidad sin discriminación en ningún tipo en contextos caracterizados por una creciente diversidad estudiantil. Su objetivo es promover el desarrollo integral del individuo luchar por una igualdad y participación social, facilitar los conocimientos, habilidades sociales, valores necesarios para la vida personal social profesional. En este sentido, la inclusión educativa implica asegurar la participación activa, la permanencia y el logro académico de todos los estudiantes, independientemente de sus características personales, sociales, culturales o funcionales (Vislie, 2003; Vélez-Miranda et al., 2020).

Además, comprende el empleo de estrategias inclusivas como la totalidad de las acciones pedagógicas planificadas, sistemáticas y contextualizadas que tienen como objetivo hacer frente a la diversidad del alumnado, fomentando la equidad, la implicación activa y el aprendizaje relevante en el salón de clases universitario. Desde esta óptica, estas tácticas posibilitan disminuir o suprimir obstáculos para el acceso, la participación y el aprendizaje, fomentando así la construcción de Contextos educativos inclusivos Estas metodologías se sustentan en principios de equidad, colaboración y aprendizaje activo, los cuales favorecen la construcción colectiva del conocimiento, habilidades y destrezas, llegando a formar una competencia (Florian & Black-Hawkins, 2011).

El aprendizaje colaborativo o cooperativo, el aprendizaje basado en problemas y el estudio de casos son algunos de los métodos inclusivos más importantes que se utilizan en la educación superior. También se utiliza el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) como ajustes razonables. Estas tácticas posibilitan, efectivamente, brindar diversas modalidades de expresión, representación y participación, lo que facilita el acceso al aprendizaje para todos los alumnos (CAST, 2018). Desde el punto de vista operativo, esta dimensión se manifiesta a través del análisis de los planes curriculares, modificar, adecuar o personalizar el proceso de aprendizaje y enseñanza según las necesidades, los ritmos y las formas de aprender de los alumnos, sin modificar las metas educativas fijados (Tomlinson, 2017). la observación de las sesiones de aprendizaje y los autoinformes docentes, en los que se detecta la utilización sistemática de metodologías inclusivas y activas, así como la implementación de diferentes instrumentos como el PIA y programas para intervenir desde una perspectiva inclusiva.

Asimismo, la flexibilidad didáctica es un componente esencial en los contextos inclusivos, porque posibilita una respuesta adecuada a la diversidad que existe en el aula universitaria, fomentando aprendizajes relevantes y disminuyendo las barreras pedagógicas que obstaculizan la participación de los estudiantes (Arnaiz-Sánchez et al., 2023). Esta dimensión se evalúa desde una perspectiva operativa mediante encuestas a las alumnas y la revisión de documentos relacionados con actividades académicas que muestran la integración de alternativas adaptativas en los contenidos, recursos, tiempos y formas de participación.

Es necesario partir considerando que,  para realizar los ajustes razonables  los estudiantes deben  tener un amplio conocimiento de planificación curricular para que en una forma práctica modifiquen y adapten diversos elementos curriculares  con la finalidad de adecuar criterios y evidencias en función de necesidades, ritmos y estilos de aprendizajes, tiempo adicional en evaluaciones, modificar, adecuar o personalizar el proceso de aprendizaje y enseñanza según las necesidades, los ritmos y las formas de aprender de los alumnos, sin modificar las metas educativas fijados (Tomlinson, 2017),  apoyo pedagógico personalizado garantizando de  esta manera  la participación, el acceso y el aprendizaje de los estudiantes, sin modificar los objetivos ni disminuir las expectativas de aprendizaje definido por Ministerio de Educación (MINEDU, 2021). Este concepto está basado en la perspectiva de derechos humanos y cuenta con el reconocimiento de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (ONU, 2006).

Es necesario considerar diversos aportes de diversos autores quienes coinciden en que los ajustes razonables constituyen un componente esencial de la educación inclusiva cumpliendo un marco legal y ético. Permiten eliminar o reducir barreras de acceso, participación y aprendizaje dentro del aula universitaria cuando son operativizados con la finalidad de garantizar a todos los estudiantes de educación inicial, especialmente aquellos con discapacidad o necesidades educativas especiales, puedan acceder, participar y aprender en igualdad de condiciones (García-Martínez et al., 2021; Triviño-Amigo et al., 2022).

Los ajustes razonables, desde un punto de vista operativo, son una serie de acciones pedagógicas que el maestro lleva a cabo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Estas acciones son planificadas, flexibles y verificables, y se realizan mediante adaptaciones en la evaluación, los recursos, la metodología, el nivel de complejidad y el ritmo; sin modificar las metas educativas. Todo eso propicia la participación y la autonomía, optimiza el aprendizaje y robustece el respeto y la convivencia. Por lo tanto, la evaluación inclusiva favorece el desarrollo del aprendizaje notables y justos, al posibilitar que los alumnos demuestren sus habilidades de diferentes formas, impulsando su autonomía y motivación en el ámbito académico (Gibbs, 2019). En términos de operación, esta dimensión se calcula revisando las rúbricas y los instrumentos de evaluación adaptados y cuestionarios utilizados con las alumnas sobre prácticas evaluaciones inclusivas, como métodos para optimizar el aprendizaje (López-Pastor & Sicilia-Camacho, 2017).

Como resultado de la implementación de estrategias inclusivas en la formación universitaria especialmente en la etapa de formación de su práctica preprofesional desarrollando habilidades de diseño en actividades y evaluaciones que puedan adaptarse a diferentes capacidades con uso de metodologías activas generando efectos significativos en los resultados académicos, la participación estudiantil y la percepción de inclusión. Efectivamente, múltiples investigaciones demuestran que las prácticas educativas inclusivas mejoran el desempeño académico y refuerzan el sentido de pertenencia a la institución (Vélez-Miranda et al., 2020). Desde la perspectiva operativa, la evaluación de esta dimensión se lleva a cabo mediante las notas finales y los resultados de los portafolios, los académicos y las valoraciones objetivas que se realizaron antes y después de la intervención educativa.

Igualmente, que los méritos académicos, la participación y la percepción de inclusión, la satisfacción con la preparación confirman una dimensión importante para entender comprender la calidad de las prácticas formativas universitarias. considerando, la satisfacción con la formación se conceptúa como el grado en que los alumnos perciben de forma positiva su proceso educativo, incorporando la congruencia de las estrategias pedagógicas, la calidad del acompañamiento docente, la relación entre teoría y práctica, así como la conveniencia de los aprendizajes logrados para su desarrollo profesional (Kember et al., 2007).

Algunas pesquisas muestran que la satisfacción estudiantil está íntimamente entrelazada con la incorporación de experiencias pedagógicas inclusivas, porque contribuyen a un clima de aula positivo, facilitan la participación activa y refuerzan el sentido de pertenencia a la institución. Finalmente, cuando los alumnos sienten que sus necesidades educativas son aceptadas y valoradas, mejora su motivación, compromiso y valoración del proceso formativo (Zumbrunn et al., 2014; Kahu & Nelson, 2018).

En criterios operativos y conceptuales de  la dimensión satisfacción  se evalúa mediante la aplicación técnicas de instrumentos  como un cuestionario tipo Likert elaborada para las alumnas, el cual considera una apreciación y medición sobre contenidos clarificados  de  enfoques y procedimientos pedagógicos, el monitoreo docente, la aplicación teórica - práctica de las temáticas, la aplicación y uso  de una realimentación eficaz la evaluación y el nivel de satisfacción general, nivel de bienestar conformidad o agrado en su desarrollo profesional.

En conclusión, la indagación ejecutada conlleva a un proceso comprensivo que la organización, ejecución, evaluación de estrategias inclusivas en la instrucción universitaria, especialmente en las carreras de Educación Inicial Básica, establece y supone un factor esencial para el fomento de prácticas preprofesionales equitativas y pertinentes a una educación de calidad. Asimismo, se evidencia que dimensiones como las metodologías inclusivas, la flexibilidad didáctica, los ajustes razonables, la evaluación inclusiva y la satisfacción con la formación inciden directamente en los logros académicos, la participación y la percepción de inclusión de las estudiantes, mejora notablemente la percepción de la calidad y la equidad de la enseñanza universitaria (Arnaiz-Sánchez et al., 2023). A partir de estos fundamentos conceptuales y antecedentes empíricos, resulta necesario describir el enfoque metodológico que orienta la presente investigación, así como los métodos, técnicas e instrumentos utilizados para analizar de manera sistemática la relación entre las estrategias inclusivas y las prácticas formativas en el contexto universitario estudiado.

El estudio se justifica en los ámbitos educativo, social y académico. En el plano educativo, contribuye al fortalecimiento de la formación inicial docente mediante la implementación de estrategias inclusivas que promueven el desarrollo de competencias pedagógicas orientadas a la atención de la diversidad en la educación inicial. Desde la dimensión social, sustenta la educación inclusiva como un medio para garantizar la igualdad de oportunidades, prevenir la exclusión educativa y promover la justicia social desde edades tempranas. En el ámbito académico e institucional, la investigación aporta evidencia y propuestas que orientan el diseño curricular, la formación docente y las políticas universitarias, favoreciendo una cultura educativa basada en la equidad, la inclusión y la calidad. En este contexto, el presente estudio tuvo como objetivo general determinar en qué medida el uso de las estrategias inclusivas mejora la práctica formativa en las estudiantes del programa de Educación Inicial de la Universidad Católica de Trujillo, 2025.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
El estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, debido a que se orientó a la medición y análisis estadístico de los datos obtenidos (Hernández-Sampieri & Mendoza Torres, 2018). El método empleado fue experimental y el tipo de investigación aplicada, en tanto buscó generar conocimientos orientados a la mejora de las prácticas formativas en estudiantes universitarios. El diseño de investigación fue preexperimental, con un solo grupo al que se le aplicó una medición antes y después de la intervención, representado mediante el esquema O1–X–O2, característico de este tipo de diseños (Ramos-Galarza, 2021).

La población muestral estuvo conformada por 60 estudiantes del programa de Educación Inicial de la Universidad Católica de Trujillo, seleccionados mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, técnica comúnmente utilizada en estudios educativos cuando el acceso a la población es limitado (Otzen & Manterola, 2017). Para la recolección de datos se utilizó la técnica de la encuesta y como instrumento un cuestionario estructurado, diseñado para medir el nivel de mejoramiento de las prácticas formativas en estudiantes de educación universitaria antes y después de la aplicación de estrategias inclusivas. La validez de contenido del instrumento se estableció mediante juicio de expertos, procedimiento recomendado para asegurar la pertinencia y coherencia de los ítems (Escobar-Pérez & Cuervo-Martínez, 2008).

La confiabilidad del cuestionario se determinó a través del coeficiente alfa de Cronbach, obteniéndose un valor de 0,80, lo que indica un nivel aceptable de consistencia interna (Cronbach, 1951). Para el procesamiento y análisis de los datos se empleó estadística descriptiva, elaborándose tablas estadísticas para la interpretación de los resultados. Los datos y materiales generados durante la investigación fueron utilizados exclusivamente con fines académicos y están disponibles para su verificación metodológica.

                

            

            
                3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

                
Tabla 1

Nivel del mejoramiento de las prácticas formativas en los estudiantes de educación universitaria





	
Nivel


	
Pretest


	
Postest





	
n


	
%


	
n


	
%





	
Logrado


	
0


	
0.0


	
46


	
76.7





	
En proceso


	
17


	
28.3


	
14


	
23.3





	
En inicio


	
43


	
71.7


	
0


	
0.0





	
Total


	
60


	
100.0


	
60


	
100.0









En la Tabla 1 se evidencia una transformación profunda en el nivel de las prácticas formativas luego de la aplicación de las estrategias inclusivas. Este desplazamiento porcentual no representa únicamente una mejora cuantitativa, sino un avance cualitativo en las competencias pedagógicas vinculadas a la atención a la diversidad.

La mejora observada puede explicarse porque las estrategias inclusivas no se limitaron a un abordaje teórico, sino que promovieron experiencias prácticas orientadas a la reflexión, adaptación curricular y participación activa. Al integrar el DU, el trabajo colaborativo y una evaluación con retroalimentación continua, las alumnas comprendieron la forma de responder a distintos estilos y ritmos de aprendizaje favoreciendo su actuación en situaciones reales de aprendizaje.

Estas conclusiones tienen implicaciones relevantes a nivel institucional y académico. Primero, muestran que la inclusión no debe ser vista como un elemento adicional, sino como un eje estructural de la formación inicial de los profesores. En segundo lugar, muestran que, si la intervención se planea, acompaña y evalúa de forma sistemática, produce efectos importantes en el progreso de las habilidades profesionales. Por último, los descubrimientos indican que integrar métodos inclusivos de manera interconectada en el currículo podría ayudar a desarrollar maestros más seguros, independientes y preparados para abordar la diversidad en el aula.

Tabla 2

Prueba de normalidad




	
Prácticas formativas


	
Kolmogorov-Smirnov





	
Estadístico


	
gl


	
Sig.





	
Pretest


	
0,084


	
60


	
0,200**





	
Postest


	
0,099


	
60


	
0,200**







Nota. gl = grados de libertad. Sig. = significancia. *. p < 0.05 (no presenta normalidad) **. p > 0.05 (presenta normalidad).

La Tabla 2 revela que los puntajes del pretest y del postest tienen una distribución normal (p = 0,200 > 0,05). Esto quiere decir que las respuestas de las alumnas no se distribuyeron de forma irregular o dispersa, sino que tuvieron un comportamiento estadístico uniforme antes y después de la intervención.

La normalidad es importante al evaluar el progreso de las prácticas de formación, ya que señala que la mejora no fue un hecho aislado ni se debió a situaciones excepcionales, sino que ocurrió de forma sostenida en el grupo. En otras palabras, la implementación de estrategias inclusivas tuvo un impacto sostenido y generalizado en las alumnas, lo que mejoró sus habilidades en cuanto a planificación, participación, evaluación y satisfacción formativa.

El cumplimiento del supuesto de normalidad, desde un enfoque metodológico, posibilitó el uso de pruebas paramétricas con una mayor rigurosidad en términos estadísticos. Esto respalda la validez de los resultados que se lograron en la prueba t de Student más adelante. Esto fortalece la solidez científica de la investigación y da más credibilidad a la conclusión de que las estrategias inclusivas tuvieron un impacto positivo en el progreso formativo.

Estos resultados sugieren, en lo que respecta a las implicancias académicas, que, si la intervención pedagógica es sistemática, planificada y acompañada, no solo se optimiza el rendimiento, sino también se favorece la creación de procesos formativos más coherentes y estructurados. La igualdad de los resultados demuestra que la inclusión, si se aplica de forma ordenada, puede reducir las brechas internas del grupo e impulsar progresos más equitativos.

Tabla 3

Prueba de hipótesis 




	
Prácticas formativas


	
Promedio


	
Diferencia


	
t de student


	
Sig.





	
Pretest


	
133,433


	
-105,217


	
-77,647


	
0.000*





	
Postest


	
238,650


	
(p < 0.05)







Nota. Sig. = significancia. *. p < 0.05 **. p > 0.05

La aplicación muestra un aumento significativo en las prácticas formativas, como se puede observar en la Tabla 3. El promedio del postest (238, 650) sobrepasa de manera considerable al pretest (133, 433), lo que evidencia un progreso importante en la actuación de las alumnas. La diferencia entre las medias y el valor de significación (p = 0,000 < 0,05) posibilitan sostener que la intervención fue la causa de la mejora, no el azar pedagógico puesta en práctica.

Este avance puede justificarse porque las estrategias inclusivas implementadas a lo largo de la formación (como la evaluación formativa con retroalimentación, los ajustes razonables, el diseño de planes con un enfoque diverso y el empleo de metodologías activas) robustecieron habilidades esenciales en las alumnas. No se fomentó únicamente la adquisición de saberes, sino también la habilidad para planear actividades distintas, reflexionar acerca de lo que se practica, ajustar recursos y adoptar un papel más autónomo y participativo en su proceso de formación.

La t de Student tiene un valor absoluto elevado, lo que indica que la diferencia entre el antes y el después fue significativa y constante. Esto sugiere que la intervención tuvo una repercusión estructural en cómo las alumnas entienden y llevan a cabo su práctica preprofesional. En este sentido, la mejora no se circunscribió a elementos superficiales, sino que supuso una modificación en el nivel de calidad de las prácticas pedagógicas.

Estos resultados tienen implicaciones significativas. Primero, demuestran que la formación de los docentes desde el inicio puede ser significativamente reforzada si se incluye como eje metodológico y no como un contenido separado. En segundo lugar, apoyan la importancia de establecer tácticas inclusivas en el currículo universitario, asegurando un seguimiento y una supervisión sistemáticos. Por último, estos resultados ofrecen pruebas empíricas que pueden guiar la formulación de políticas educativas y la toma de decisiones académicas que se enfoquen en la equidad, el involucramiento activo y el fortalecimiento de destrezas profesionales firmes en educación inicial.

La Tabla 1 presenta un incremento notable en el grado de mejora de las prácticas formativas de las estudiantes de educación inicial, después de implementar las estrategias inclusivas. Hallazgo que concuerda con investigaciones que demuestran que la utilización de métodos inclusivos, como el diseño universal para el aprendizaje y el trabajo en equipo, contribuye directamente a fortalecer el rendimiento pedagógico y académico de los maestros del mañana (Clabaugh et al., 2021; Triviño-Amigo et al., 2022). Asimismo, los estudios que se han hecho en universidades de América Latina y América indican avances significativos en las prácticas educativas al promover una enseñanza centrada en la diversidad y la participación activa del estudiante (Valentín Melgarejo et al., 2020).

Sin embargo, estos hallazgos no coinciden completamente con lo que afirmaron García-Martínez et al. (2021) y Granda Encalada (2024), quienes determinaron que la implementación de estrategias inclusivas no siempre mejora significativamente las prácticas de formación. Divergencia que podría entenderse por desigualdades del contexto y de metodología, ya que estas pesquisas se realizaron en instituciones con restringida preparación al maestro y limitado acompañamiento pedagógico. En contraste, de esta investigación que incluye una intervención validada y planificada, se beneficia la implementación de las estrategias inclusivas con mayor eficacia, lo cual produce efectos notables.

Esta investigación se centró en demostrar que la implementación sistemática de estrategias inclusivas no solamente marca en el rendimiento académico, sino en la calidad de las prácticas formativas integrales. Otras pesquisas estudian estas variables de forma aislada (Crispel & Kasperski, 2021), los datos de este estudio muestran que la inclusión pedagógica refuerza conjuntamente los logros académicos, la participación y el compromiso de los estudiantes, contribuyendo una perspectiva más holística de la preparación docente inicial.

Esta pesquisa brinda resultados importantes para la formación docente universitaria en el Perú, donde aún se tiene diferencias importantes en la preparación docente para la inclusión. Es así que, los datos incrementan las aportaciones de la UNESCO (2020), al probar que la inclusión educativa en la formación universitaria no solo como principio normativo, sino como experiencia formadora viable y efectiva cuando se unen adecuadamente en la educación inicial. El beneficio de esta pesquisa está en brindar insumos determinados para enriquecer los programas formativos en los programas de Educación Inicial.

Una debilidad de esta pesquisa es el empleo de un diseño preexperimental, lo cual acota la posibilidad de establecer relaciones causales más robustas. Asimismo, el tamaño muestral y el muestreo no probabilístico por conveniencia restringen la generalización de los resultados a otros contextos universitarios, tal como advierten Hurtado Chiqui et al. (2019) en estudios de intervención educativa. Por ello, se recomienda que futuras investigaciones adopten diseños cuasiexperimentales o experimentales, incorporen grupos de control y amplíen la muestra a diversas instituciones de educación superior. Además, sería pertinente profundizar en estudios longitudinales que permitan evaluar la sostenibilidad del impacto de las estrategias inclusivas en la formación docente, tal como sugieren Essex et al. (2021).

Los resultados de la Tabla 2 evidencian que los datos obtenidos cumplen con los supuestos de normalidad, lo cual concuerda con investigaciones similares desarrolladas en el ámbito educativo universitario, donde se reporta que las variables relacionadas con prácticas formativas suelen presentar distribuciones normales tras procesos de intervención pedagógica estructurada (Field, 2018; Triviño-Amigo et al., 2022). Este hallazgo fortalece la validez estadística de los análisis inferenciales que se emplean en este estudio.

Sin embargo, investigaciones muestran distribuciones no normales en pesquisas educativas por la heterogeneidad del alumnado y a la diversidad de instituciones formadoras (García-Martínez et al., 2021). La diferencia observada podría explicarse por el control metodológico que se llevó a cabo en este estudio y por la homogeneidad relativa de los participantes, lo que permitió obtener respuestas más consistentes.

Lo que destaca en esta investigación es que evidencia que la aplicación organizada de estrategias inclusivas ayuda a no solo mejorar los resultados formativos, sino también a estabilizar los procesos formativos al reducir la diseminación de datos. Esto respalda la idea de que la inclusión pedagógica fomenta contextos educativos más organizados y justos (UNESCO, 2020).

Este hallazgo confirma la validez de las pruebas paramétricas en investigaciones semejantes y refuerza la confiabilidad de los instrumentos que se utilizan, aportando así un rigor metodológico a la investigación educativa inclusiva. Como limitación, se reconoce que el análisis de normalidad se circunscribió a un solo cohorte estudiantil, lo que limita el parangón con otros grupos de pesquisa, recomendando replicar las pesquisas en diferentes programas académicos y contextos universitarios fortaleciendo la robustez estadística y la divulgación de los datos.

La Tabla 3 muestra diferencias estadísticamente significativas entre el pretest y el postest, corroborando que el uso de estrategias inclusivas influyó positivamente en el mejoramiento de las prácticas formativas. Estos datos concuerdan con las pesquisas de Ancaya-Martínez et al. (2024), las cuales muestran que las intervenciones pedagógicas inclusivas producen mejoras significativas en la formación docente inicial. Empero, estos resultados contrastan con pesquisas que muestran efectos moderados o no significativos en programas con limitado soporte institucional (Granda Encalada, 2024). La diferencia puede asignarse al tiempo de la intervención y al nivel de compromiso docente, factores que en esta pesquisa se controlaron con mucho cuidado.

La importancia de estos resultados está en validar empíricamente la eficacia de las estrategias inclusivas en la formación superior, un área poco estudiada en la educación básica. Asimismo, la pesquisa aumenta el cuerpo de evidencia científica sobre inclusión educativa superior. Esta pesquisa demuestra el beneficio de las estrategias inclusivas como instrumentos formativos formativas que robustecen competencias profesionales clave en alumnos de Educación Inicial, mejorando el logro de los objetivos del ODS 4 (UNESCO, 2020).

Sin embargo, la ausencia de un grupo control limita la comparación directa de los hallazgos de la investigación, así como el uso de los instrumentos cuantitativos restringe la comprensión de las percepciones de los alumnos, lo cual resulta importante para que en otras pesquisas se consideren métodos mixtos, incluyendo entrevistas y observaciones, así como grupos control, para escudriñar en el análisis del impacto de las estrategias inclusivas en la formación docente.

                

            

            
                4. CONCLUSIONES

                
Los hallazgos del estudio sugieren que la aplicación sistemática de estrategias inclusivas se relacionó con una mejora significativa en las prácticas formativas de las estudiantes de Educación Inicial. Aunque el diseño preexperimental no permite afirmar una causalidad absoluta, sí se evidenció una asociación significativa entre la intervención y el fortalecimiento del desempeño preprofesional.

Antes de la intervención, la planificación pedagógica mostraba limitaciones en la incorporación de un enfoque inclusivo, con escasa diversificación de actividades, poca previsión de ajustes y limitada articulación entre objetivos, estrategias y evaluación. Asimismo, la atención a la diversidad era más declarativa que práctica, y la evaluación se centraba principalmente en resultados finales. Tras la implementación de las estrategias inclusivas, se observó una planificación más flexible y coherente con principios de equidad, mayor capacidad para adaptar recursos y metodologías a distintos ritmos y estilos de aprendizaje, y un uso más sistemático de la evaluación formativa con retroalimentación pertinente. En consecuencia, la práctica preprofesional evidenció mayor sensibilidad pedagógica, reflexión crítica y compromiso con el aprendizaje de todos los estudiantes.

En síntesis, la inclusión dejó de entenderse como un componente complementario del currículo y pasó a asumirse como un eje transversal de la formación docente. Como reflexión final, el estudio confirma que la preparación universitaria debe integrar experiencias prácticas acompañadas y espacios de análisis crítico para consolidar competencias inclusivas reales. Como prospectiva, se recomienda desarrollar investigaciones con diseños metodológicos más robustos y complementar el análisis cuantitativo con enfoques cualitativos que profundicen en la experiencia formativa, a fin de fortalecer políticas y propuestas curriculares orientadas a una formación docente inclusiva, sostenible y contextualizada.
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